
Por la Reconciliación y la paz de Colombia 
	  
Señor	   tu	  nos	  dijiste	   	   “donde	  están	  dos	  o	   tres	   reunidos	  en	  mi	  nombre,	  allí	  estoy	  yo	  en	  medio	  de	  
ellos”.	   Estas	   palabras	   nos	   animan	   como	   Iglesia	   a	   mantenernos	   unidos	   en	   una	   sola	   plegaria:	   la	  
reconciliación	  y	  la	  paz	  para	  nuestro	  país.	  
	  
Señor,	   los	   colombianos	  en	   su	   	   inmensa	  mayoría	   somos	  personas	  de	   fe.	  Niños,	   jóvenes,	   familias,	  
campesinos	  y	  demás	  grupos	  de	   la	   sociedad,	  no	  perdemos	   la	  esperanza	  de	  ver	  que	  en	  un	   futuro	  
muy	  cercano,	  el	  perdón	  venza	  al	  odio	  y	  los	  enemigos	  puedan	  	  reconocerse	  como	  hermanos.	  	  
	  
Señor,	   sabemos	  que	   el	   camino	   a	   la	   cruz	   lo	   hiciste	   por	   la	   reconciliación	  del	   hombre	   con	  Dios.	   Al	  	  
ofrecer	  	  este	  Santo	  Vía	  Crucis	  por	  la	  reconciliación	  de	  Colombia	  herida	  por	  el	  pecado	  de	  la	  muerte	  
y	  la	  violencia,	  concédenos	  la	  gracia	  de	  permanecer	  fieles	  a	  tus	  palabras	  y	  enseñanzas,	  	  para	  que	  los	  
colombianos	   descubramos	   en	   Ti,	   	   el	   camino,	   la	   verdad	   y	   la	   vida,	   que	   pueda	   sacarnos	   de	   las	  
tinieblas	  de	  la	  muerte	  y	  conducirnos	  	  al	  reino	  de	  la	  justicia	  y	  de	  la	  paz.	  
	  
Queridos	  hermanos	   acojamos	   con	   fe	   y	   esperanza	  estas	  palabras	  del	   apóstol	   Pablo:	   “¿Quién	  nos	  
separará	  del	   amor	  de	  Cristo?:	   ¿la	   tribulación?,	   ¿la	   angustia?,	   ¿la	  persecución?,	   ¿el	   hambre?,	   ¿la	  
desnudez?,	  ¿el	  peligro?,	  ¿la	  espada?...	  Pero	  en	   todo	  esto	  vencemos	   	  gracias	  a	  aquel	  que	  nos	  ha	  
amado”	  (Rm.	  8,	  35.37).	  
	  
Monseñor	  Luis	  Augusto	  Castro	  Quiroga	  
Arzobispo	  de	  Tunja	  –	  Presidente	  de	  la	  Conferencia	  Episcopal	  de	  Colombia	  

 

PRIMERA ESTACIÓN 
Jesús es condenado a muerte 

V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Evangelio según san Juan 18, 38b-40 

Y dicho esto, Pilato salió otra vez a donde estaban los judíos y les dijo: «Yo no encuentro 
en él ninguna culpa. Es costumbre entre vosotros que por Pascua ponga a uno en libertad. 
¿Queréis que os suelte al rey de los judíos?». Volvieron a gritar: «A ese no, a Barrabás». 
El tal Barrabás era un bandido. 

Reflexión:  Pilato no encuentra culpas suficientes para acusar a Jesús. Sin embargo,  cede a 
la presión de los acusadores. Las voces  que lo aclamaban como rey ahora se han 
transformado en gritos  de muerte: “crucifíquenlo”. Todos huyeron, “heriré al pastor y se 
dispersarán las ovejas.”  Jesús está ahora  en manos de quienes se sienten dueños de este 
mundo y cuya soberbia los lleva a juzgar al mismo Dios. 



Oración: Señor, mira con bondad a  nuestros hermanos campesinos, ellos como tú son 
humillados por el poder  y las armas de quienes se creen dueños y amos de este mundo. 
Llénalos de la fuerza de tu misericordia para que a pesar de soportar tanta crueldad, siempre 
tengan palabras de perdón para con sus adversarios. 

Todos: Padre nuestro... 

SEGUNDA ESTACIÓN 
Jesús con la cruz a cuestas 

V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Lectura del Evangelio según san Juan 19,16-17 

Entonces [Pilato] se lo entregó para que lo crucificaran. Tomaron a Jesús, y, cargando él 
mismo con la cruz, salió al sitio llamado «de la Calavera» (que en hebreo se dice 
Gólgota).  

Reflexión: Pilato entrega a Jesús en las manos de los jefes, sacerdotes y de los guardias. Es 
un espectáculo que cubre a los presentes con un manto de terror y miedo. Quienes lo 
seguían también han huido,  y ahora Jesús se encuentra solo a merced de sus verdugos. 
Ellos  se burlan de él, ponen en su cabeza una corona de espinas, lo maltratan, lo flagelan y 
le cargan un pesado madero sobre sus hombros. 

Oración: Señor, este suceso tan doloroso se repite hoy en muchos colombianos, víctimas de 
la burla y la flagelación, que han tenido que soportar sobre sus hombros toda clase de 
tormentos. Como tú, ellos también quedan solos. Unos por miedo y otros por indiferencia 
los abandonan. Te pedimos Señor, nos conceda un  corazón lleno de sentimientos de 
misericordia para estar cerca de quienes sufren y necesitan nuestra ayuda. 

 
Todos: Padre nuestro... 

TERCERA ESTACIÓN 
Jesús cae por primera vez 

V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Evangelio según san Mateo 11,28-30 

«Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo 
sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis 
descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera». 



Reflexión: Jesús cae. El peso de la cruz sumado a la indiferencia del gentío que en vez de 
acompañarlo con voces de ánimo, lo siguen insultando y reprochándole  sobre ¿dónde está 
la fuerza de quien caminaba por encima de las aguas  y era capaz hasta de resucitar 
muertos? En un hombre que se muestra tan frágil, que tropieza y cae, la gente ya no logra 
ver a Dios. 

Sin embargo Jesús se repone y continúa el camino. Para el mundo, camino hacia la muerte, 
para Jesús, camino necesario por recorrer, donde  la muerte será vencida y los hombres 
recobrarán una vida nueva. 

Oración: Señor, un día nos dijiste. “el que quiera venir conmigo, niéguese así mismo, tome 
su cruz y sígueme” Seguirte a ti no es nada fácil, pero es garantía para encontrar el camino 
que nos libera de las garras de la muerte y nos conduce a la vida. Ayúdanos Señor a 
levantarnos especialmente de  todo tipo de pecado que nos aplasta, y no nos permite 
avanzar en el camino de la reconciliación y la convivencia fraterna. 

Todos: Padre nuestro... 

CUARTA ESTACIÓN 
Jesús encuentra a su Madre 

V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Evangelio según san Juan 19,25 

Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María, la de Cleofás, 
y María, la Magdalena. 

Reflexión: Camino al Calvario Jesús encuentra a María, su madre. El sufrimiento invade 
tanto al Hijo como a la madre. Las palabras del viejo Simeón resuenan en el corazón de la 
Virgen: “A ti una espada te atravesará el alma”. La misión tiene su cuota de sufrimiento, 
especialmente en aquellos que la asumen por amor a los demás. María y Jesús,  a la misión 
encomendada por  Dios Padre, han respondido con un hágase su voluntad. 

Oración: Señor, por intercesión de la Santísima Virgen María, te pedimos tenga 
misericordia de tantas madres de familias que lloran amargamente, al ver sufrir a sus hijos 
víctimas de la violencia. Desde la aflicción, ellas claman a Ti, Señor, fortaleza para superar 
estos momentos de angustia  y  no desfallecer en la búsqueda de caminos que conduzcan a 
la reconciliación y a la paz. 

Todos: Padre nuestro... 

QUINTA ESTACIÓN 
El Cirineo ayuda a Jesús a llevar la cruz 



V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Evangelio según san Lucas 23,26 

Mientras lo conducían, echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que volvía del campo, 
y le cargaron la cruz, para que la llevase detrás de Jesús.  

Reflexión: Aunque obligado a socorrer a un condenado, el Cireneo que se había rehusado  
al comienzo a cargar la cruz, al ver el sufrimiento de Jesús,  empieza ahora, con la cruz 
acuesta,  a compartir con el nazareno un sendero marcado por el  dolor y la angustia, la falta 
de solidaridad y  de respeto a la dignidad de la persona. 

Oremos: Señor, el Cirineo nos recuerda a tantas personas que nos han acompañado cuando 
una cruz muy pesada se ha abatido sobre nosotros o nuestra familia. Nos recuerda a tantos 
voluntarios que en las diversas regiones de nuestro país se dedican generosamente a 
confortar y ayudar a quién pasa por momentos de sufrimiento o dificultad. Nos enseña a 
dejarnos ayudar con humildad, si lo necesitamos, y también a ser cireneos para los demás. 

Todos: Padre nuestro... 

SEXTA ESTACIÓN 
La Verónica enjuga el rostro de Jesús 

V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios 4,6 

Pues el Dios que dijo: «Brille la luz del seno de las tinieblas» ha brillado en nuestros 
corazones, para que resplandezca el conocimiento de la gloria de Dios reflejada en el 
rostro de Cristo. 

Reflexión: En muchas ocasiones Jesús había mirado el rostro de personas  y grupos por 
quienes había sentido compasión. Ahora su rostro sangriento y desfigurado es  reflejo de la 
crueldad  de la violencia que se hace fuerte especialmente con los más débiles. Jesús,   
necesita ser limpiado de las heridas causadas por las garras de la violencia, para que 
resplandezca su rostro,  lleno de bondad y mansedumbre, que los más pobres y necesitados 
reconocen con facilidad. 

Oración: Señor, en nuestra vida, a veces hemos tenido ocasión de enjugar lágrimas y sudor 
de personas que sufren. En los  Desplazados, torturados, marginados y enfermos, entre 
otros, hemos encontrado tu rostro desfigurado. Ayúdanos a transformar  estas realidades tan 
duras,  acercándonos sin temor a las víctimas de la violencia y a sus  victimarios,  quienes 
desde el perdón, necesitan reconocerse como hermanos.  



Todos: Padre nuestro... 

SÉPTIMA ESTACIÓN 
Jesús cae por segunda vez 

V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Primera carta del apóstol san Pedro 2,24 

Él llevó nuestros pecados en su cuerpo hasta el leño, para que, muertos a los pecados, 
vivamos para la justicia. Con sus heridas fuisteis curados.  

Reflexión: Más allá del peso del madero y de la debilidad física presente, mientras Jesús 
avanza vía del Calvario, la segunda caída agota y desanima. El Gólgota todavía está lejos y 
las fuerzas comienzan a abandonar a quien se presentó fuerte ante las autoridades judías y 
romanas. Sin duda a Jesús lo doblega más el peso de los pecados del mundo que el 
instrumento de suplicio con el que los romanos atemorizaban al pueblo. Sin embargo, por 
amor a todos nosotros se levanta de nuevo. 

Oración:   Señor, aunque somos débiles y las penas nos agotan fácilmente, reconocemos 
que tu amor es más grande que nuestras carencias, por eso siempre puede acogernos y 
entendernos. Señor escucha nuestra voz,  que  tus oídos estén  atentos a la voz de nuestras 
súplicas. Que tu misericordia sea infinitamente más grande que nuestras miserias. Cuando 
el peso de nuestra cruz sea superior a nuestras fuerzas, danos la gracia de levantarnos 
siempre y ser voz de aliento para quienes ya no  desean avanzar más. 

Todos: Padre nuestro... 

OCTAVA ESTACIÓN 
Jesús encuentra a las mujeres de Jerusalén que lloran por él 

V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Evangelio según san Lucas 23, 27-28 

Lo seguía un gran gentío del pueblo, y de mujeres que se golpeaban el pecho y lanzaban 
lamentos por él. Jesús se volvió hacia ellas y les dijo: «Hijas de Jerusalén, no lloréis por 
mí, llorad por vosotras y por vuestros hijos». 

Reflexión: Un grupo de mujeres de Jerusalén, lo conocen. Viéndolo en aquellas 
condiciones, lloran. No pueden hacer mayor cosa para rescatarlo de la fuerza de los 
violentos. Con sus gemidos manifiestan el dolor y la solidaridad por Aquel que no puede 
defenderse y queda a merced de la tiranía. Jesús las ve y al recibir  sus sentimientos de 
piedad las invita a tener esos mismos sentimientos  para con ellas y con sus hijos. 



Oración:  Señor, el amor al prójimo nos ha de conducir a no quedarnos simplemente como 
espectadores ante el sufrimiento y la agonía que padecen muchos hermanos nuestros, sino a 
involucrarnos en su historia, de tal modo que logremos, movidos por la fuerza del Espíritu 
Santo,  denunciar la injusticia que tanto daño causa a nuestras comunidades y anunciar la 
verdad que las hace auténticamente libres. 

Todos: Padre nuestro... 

NOVENA ESTACIÓN 
Jesús cae por tercera vez 

V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Evangelio según san Lucas 22, 28-30a 

«Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas, y yo preparo para 
vosotros el reino como me lo preparó mi Padre a mí, de forma que comáis y bebáis a mi 
mesa en mi reino». 

Reflexión: “Y caes, caes Jesús, por tercera vez. Pareces sucumbir. Pero he aquí que con 
extrema fatiga te vuelves a levantar y reemprendes el terrible camino hacia el Gólgota. 
Ciertamente, muchos de nuestros hermanos en todo el mundo están sufriendo pruebas 
tremendas porque te siguen, Jesús. Están subiendo contigo hacia el Calvario y contigo están 
también cayendo  bajo las persecuciones que desde hace dos mil años laceran tu cuerpo que 
es la Iglesia” 

Oración: Señor, “con estos hermanos nuestros en el corazón, queremos ofrecer nuestra 
vida, nuestra fragilidad, nuestra miseria, nuestras pequeñas y grandes penas cotidianas”. 
Danos la fuerza de levantarnos del letargo donde hemos caído a causa de diversos estilos 
cómodos de vida, para ayudar a levantar a muchos hermanos que se encuentran hoy 
aplastados por el peso de una guerra fratricida que los ha dejado agotados y sin motivos de 
continuar. 

« Todos: Padre nuestro... 

DÉCIMA ESTACIÓN 
Jesús es despojado de sus vestiduras 

V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Evangelio según san Juan 19, 23 

Los soldados... cogieron su ropa, haciendo cuatro partes, una para cada soldado, y 
apartaron la túnica. Era una túnica sin costura, tejida toda de una pieza de arriba abajo. 



Reflexión: “Jesús está en manos de los soldados. Como todo condenado, es desnudado, 
para humillarlo, reducirlo a nada. La indiferencia, el desprecio y despreocupación por la 
dignidad de la persona se unen con la glotonería, la codicia y el propio interés: «cogieron su 
ropa». Ahora te encuentras sin vestidos, Jesús,  y experimentas la desazón de los sometidos 
al capricho de gente que no tiene respeto de la persona humana”. 

Oración: Señor, Tú que viviste en carne propia la humillación y el despojo,  mira con 
misericordia a quienes en Colombia han sido despojados de sus tierras, de sus padres y de 
sus hijos.  Ten piedad de sus victimarios que al haber dejado  embotar  su corazón  de la  
avaricia y ansias de poder,  causan un daño enorme a las comunidades  al violar la dignidad 
que Dios ha dado a cada persona. Te rogamos Señor nos enseñe a decir contigo “Padre 
perdónalos porque no saben lo que hacen” 

 Todos: Padre nuestro... 

UNDÉCIMA ESTACIÓN 
Jesús es clavado en la cruz 

V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Lectura del Evangelio según san Juan 19,18-22 

Lo crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y en medio, Jesús. Y Pilato escribió 
un letrero y lo puso encima de la cruz; en él estaba escrito: «Jesús, el Nazareno, el rey de 
los judíos». 

Reflexión: Llegados al lugar del «Calvario», los soldados crucificaron a Jesús. Pilato hace 
escribir: «Jesús Nazareno, el rey de los judíos», para ridiculizarlo y humillar a los judíos. 
¿Por qué Dios, haciéndose hombre por amor nuestro, se deja clavar en un leño y alzar desde 
la tierra entre atroces espasmos, físicos y espirituales? Por amor. Es la ley del amor lo que 
lleva a dar la propia vida por el bien del otro. Lo confirman tanto las madres que han 
afrontado incluso la muerte para dar a luz a sus hijos como las víctimas de la violencia, 
cuando en aras a la paz perdonan a sus victimarios. 

Oración: Señor, un día contemplando a Jerusalén manifestaste el deseo de reunirlos a todos 
como la gallina guarda a sus polluelos debajo de sus alas. Hoy con los brazos abiertos reúne 
a los hijos de Dios, buenos o malos; justos e injustos. Venidos de todos los puntos 
cardinales y abatidos por tantas pérdidas que ha dejado la guerra, acogemos con mayor 
confianza el “vengan a mi todos los que estén cansados y agobiados, yo los aliviaré” 
Permítanos caminar hacia Ti, Rey de reyes, Señor de señores, Príncipe de la paz. 

 Todos: Padre nuestro... 

 



DUODÉCIMA ESTACIÓN 
Jesús muere en la cruz 

V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Evangelio según san Mateo 27, 45-46 

Desde la hora sexta hasta la hora nona vinieron tinieblas sobre toda la tierra. A la hora 
nona, Jesús gritó con voz potente: «Elí, Elí, lemá sabaktaní» (es decir: «Dios mío, Dios 
mío, ¿por qué me has abandonado?»). 

Reflexión: Para quien cuelga en una cruz y padece  el dolor de las heridas, la inclemencia 
del sol  y el tormento de la sed, las horas de agonía se hacen interminables. Con un grito 
desgarrador Jesús sorprende a los que presencian tan macabra escena: «Dios mío, Dios mío, 
¿por qué me has abandonado?». El mismo Dios hecho hombre  y entregado a una muerte de 
cruz por la salvación de la humanidad, ruega a su Padre no lo abandone en esta hora de 
sufrimiento y debilidad.  

Oración: Señor, hoy resuenan en nuestro corazón  palabras tuyas como: “he venido para 
que tengan vida y la tengan abundante” “si el grano de trigo no cae en tierra y muere queda 
infecundo, pero si muere da mucho fruto”  Te damos gracias porque tu amor no tiene 
límites. Así como aceptaste una muerte de cruz para salvarnos, revístanos con la fuerza de 
tu Santo Espíritu para ayudar a tantos hermanos nuestros a afrontar las tragedias, los 
sufrimientos y las humillaciones a las que son sometidos. 

Todos: Padre nuestro... 

DECIMOTERCERA ESTACIÓN 
Jesús es bajado de la cruz y entregado a su Madre 

V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.   
R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Evangelio según san Juan 19,38 

Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús aunque oculto por miedo a 
los judíos, pidió a Pilato que le dejara llevarse el cuerpo de Jesús. Y Pilato lo autorizó. Él 
fue entonces y se llevó el cuerpo.  

Reflexión: Un silencio sepulcral se apodera de los que han visto cómo la  muerte despliega 
su poder especialmente con los más inocentes e indefensos. Mientras todos se marchan, 
María toma en sus brazos el cuerpo de  su Hijo. Es en estos momentos cuando cuesta 
entender cuál es la voluntad de Dios para con un Hijo que, ocupado en las cosas de su 
Padre, pasó haciendo el bien;  y para con una madre, que confiada  en las palabras del 
ángel, había exclamado “aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra” 



Oración: Señor,  nuestra oración alcance a las madres de familia que han tenido que 
soportar la muerte física y espiritual de sus hijos cuando son reclutados por los grupos 
armados, asesinados para justificar resultados o condenados a vivir como esclavos del 
narcotráfico o bandas criminales. Haz Señor que ellas al mirar a tu Santísima Madre al pie 
de la cruz y acoger la solidaridad de tu Iglesia,  aviven  la esperanza para seguir confiando 
en Dios y en su santa voluntad. 

Todos: Padre nuestro... 

DECIMOCUARTA ESTACIÓN 
Jesús es colocado en el sepulcro 

V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Evangelio según San Juan 19,41-42 

Había un huerto en el sitio donde lo crucificaron, y en el huerto, un sepulcro nuevo donde 
nadie había sido enterrado todavía. Y como para los judíos era el día de la Preparación, y 
el sepulcro estaba cerca, pusieron allí a Jesús. 

Reflexión: Varias situaciones se presentan aquí: autoridades y dueños del poder que se 
felicitan por haber logrado vencer al enemigo que tenían en común; espectadores que 
regresan a casa dividen opiniones a favor o en contra de lo que han presenciado;  y 
finalmente quienes permanecen al pie de la cruz tratan de descifrar el dilema que los 
consume: ¿Cómo ser el primero, haciéndose el último y el servidor de todos? Hasta dónde 
confiar en las palabras “seré entregado, me juzgarán, me crucificarán  pero al tercer día 
resucitaré? 

Oración: Gracias Señor, porque para liberarnos de la muerte y reconciliarnos con el Padre, 
te ofreciste como sacrificio en el altar de la cruz. Haz Señor que así como tu venciste la 
muerte,  tu resurrección nos impulse a construir ambientes de reconciliación y convivencia, 
donde las víctimas y sus victimarios, a través del perdón, logren mostrarnos el camino que 
conduce a  la paz. 

Todos: Padre nuestro... 


